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n  Resumen: El objetivo del trabajo es hacer una caracterización de 
la personalidad empresarial de los inversionistas que operan en la 
región Centro-Occidente de México. A diferencia de la gran ma-
yoría de trabajos que existen sobre este tema, la caracterización se 
hace desde la perspectiva de la Psicología Económica, que incorpo-
ra elementos de carácter psicológico a partir de rasgos de cultura y 
personalidad. Este estudio tiene implicaciones importantes porque 
permitirá identificar factores subyacentes a la toma de decisiones en 
la intención de invertir.

n  Abstract: The main objective of this work is to draw a classification 
of the entrepreneurship personality of Mexican investors located in 
Mexico’s Central West region. Unlike the great majority of existing 
works on this topic, our classification is done from the perspective of 
Economic Psychology, which introduces elements such as culture and 
personality. This study has important implications in that it allows us to 
identify the factors underneath investments’ decision-making process.

n  Palabras clave: Cultura Económica; Premisa Económico-cultural; 
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n  Clasificación jel: M21; Z13

n  Introducción

La finalidad de la presente investigación ha sido el hacer una caracte-
rización de la personalidad empresarial, de los inversores de la región 
centro-occidente, desde la perspectiva de la Psicología Económica,2 la 

1 Instituto para el Desarrollo Técnico de las Hacienadas Públicas (indetec), E-mail: lu-
cyrm@yahoo.com. Agradezco los comentarios recibidos por el director de la revista y un 
dictaminadro anónimo.

2 La Psicología Económica se ocupa del estudio del comportamiento económico, de va-
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cual postula la idea de que la toma de decisión de índole económico asu-
me particularidades de carácter psicológico a partir de rasgos de cultura 
y personalidad; es decir, las perspectivas, creencias y valores personales 
que influyen en el pensamiento y comportamiento de los agentes y cómo 
éstos a su vez influyen en el contexto económico y sus variaciones. 

De acuerdo con el objetivo, la hipótesis que guía este estudio enuncia 
que la intención de invertir está influenciada por factores subyacentes de 
cultura económica, manifiesta en características de personalidad empre-
sarial.

Este supuesto se soporta tanto en las teorías de cultura y personali-
dad, explicadas por Triandis (1972, 1989); Díaz Guerrero (1997); Berry, 
Poortinga, Segall, y Dansen (1992, 2002); así como de las teorías en 
el tema de las decisiones, desde la perspectiva económica y psicológi-
ca, expuestas por Fishbein y Ajzen (1975), Simon (1982), Kahneman y 
Tversky (1979, 2002), entre otros.

La razón por la que se efectuó este estudio es debido a que la investi-
gación hasta ahora realizada en el tema de las características personales 
de los emprendedores, resulta ser insuficiente para explicar satisfactoria-
mente el comportamiento inversor. Esto se debe a que la investigación se 
ha realizado en países desarrollados, con muestras de estudiantes inscritos 
en carreras afines a los negocios –enfocada a la orientación emprendedo-
ra– en donde la potencialidad de ser empresario, o de tomar decisiones 
corporativas como tal, es muy alta en comparación con los estudiantes 
evaluados en los países en desarrollo, en donde el contexto y la percep-
ción del mismo implica el realizar evaluaciones también diferentes.

Asimismo, la investigación que comprende el estudio de empresa-
rios, tanto de países desarrollados como en desarrollo, son estudios que 
incluyen el análisis de indicadores económicos y, en algunos casos, ade-
más los sociodemográficos; sin embargo, ambos excluyen el análisis de 
las características personales de quienes toman las decisiones de invertir, 
es decir, de los emprendedores. 

Por su parte, la investigación realizada en los países en desarrollo, 
que comprende diferentes estudios	de	caso, han sido estudios diagnós-
ticos importantes para el mejor entendimiento de la manera en que los 

riables que inciden en la toma de decisiones económicas individuales y colectivas, y las 
formas como las personas comprenden el mundo de la economía y sus variaciones. Según 
Lea y Tarpy (1987), un psicólogo economista es aquél que reconoce que el problema que 
está estudiando es tanto psicológico como económico y está preparado para utilizar tanto 
los métodos psicológicos como los económicos para investigarlo. Desde esta perspectiva, 
la Psicología Económica tiene el doble objetivo de estudiar y analizar cómo la economía 
afecta el comportamiento de los individuos y cómo dicho comportamiento afecta a su vez 
a la economía (Denegri, 2000).
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empresarios, de los casos estudiados, organizan y administran su empre-
sa; optimizan los recursos; promueven los productos o servicios; desa-
rrollan las habilidades de los miembros de la organización y resuelven 
los problemas de comunicación entre los mismos; y, en algunos casos, 
es posible obtener información acerca de sus finanzas y de la manera en 
que resuelven los problemas relacionados con éstas. No obstante, a pe-
sar de los intentos, estos estudios carecen de la robustez necesaria para 
explicar la forma en que los procesos económicos interiorizados en las 
mentes de los empresarios influyen en la decisión de invertir.

Apreciando lo anterior se consideró necesario realizar un estudio 
cualitativo, enfocado a las características personales de los inversores, a 
partir de la declaración de percepciones, preferencias, creencias y acti-
tudes, mediadas por el valor que se le da a cada cual. Para esto se reali-
zaron entrevistas de profundidad con empresarios ubicados en la región 
centro occidente de México, en cuyo análisis se observaron las premi-
sas3 económico-culturales a través de las cuales fue posible identificar 
prospectos de personalidad, esto es, los tipos de personalidad empresa-
rial derivados de la cultura económica.

Tales factores o prospectos –en su calidad de cualitativos- fueron 
identificados como: autosuficiencia personal, altruismo, individualismo, 
propensión al riesgo, relación inter-empresarial, reciprocidad esperada, 
asociacionismo, capacidad para reunir recursos, creatividad/innovación, 
confianza y maquiavelismo.

Con los resultados del análisis de contenido, aunado a la revisión 
bibliográfica, se construyó una prueba (escala tipo likert) cuyo texto la 
faculta para evaluar la personalidad empresarial, a partir de la presencia/
ausencia de premisas económico-culturales. 

Para validar y confiabilizar la prueba, ésta se aplicó a estudiantes de 
carreras afines a los negocios, ubicadas en el Centro Universitario de 
Ciencias Económico Administrativas de la Universidad de Guadalajara, 
México Los resultados del análisis factorial, así como el valor de α en 
Cronbach, indican que son seis los factores de personalidad empresarial 
que cumplen con los requisitos de validez y confianza. Éstos son: colabo-
ración inter-empresarial, propensión al riesgo, autosuficiencia personal, 
confianza, maquiavelismo e innovatividad. Se pretende que tales factores 
sean capaces de explicar la intención de invertir, es decir, la personalidad 
empresarial representada por la presencia o ausencia de premisas econó-
mico culturales y su relación con la toma de decisión del inversor.

3 Una premisa es una declaración culturalmente afirmativa, respaldada, compartida y defi-
nida por la mayoría de los miembros de un grupo o sociedad, factible de ser operacionali-
zada y respaldada diferencialmente (Díaz Guerrero, R., 1997).
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El trabajo está organizado en cinco secciones. La primera de ellas 
discute el concepto de cultura económica y su influencia en los patrones 
de preferencia, al tiempo que incluye ejemplos de investigaciones reali-
zadas en donde se observa la importancia que ésta tiene en los procesos 
de decisión. Por su parte, la sección número dos incluye un breve análi-
sis acerca de los principales factores que afectan la decisión de invertir, 
destacando las diferencias entre los factores económicos y los psicoló-
gicos. La sección tres aborda las motivaciones del empresario a partir 
del análisis de rasgos o tipos distintivos que lo caracterizan y su relación 
con la inversión, es decir, los motivos de inversión. La cuarta sección 
muestra el análisis empírico realizado, que incluye: la estrategia utiliza-
da para obtener la información, los resultados del análisis cualitativo y el 
procedimiento de construcción y validación del inventario de premisas 
económico culturales de la región centro occidente, así como la identi-
ficación de los factores de personalidad empresarial. Los comentarios 
finales se encuentran en la sección número cinco. 

n  La	cultura	en	los	procesos	
	 de	decisión	económica

El concepto de cultura enmarcado antropológica y socialmente descri-
be un conjunto de actitudes, creencias, convenciones, costumbres, va-
lores y prácticas comunes o compartidas, que sirven para identificar y 
mantener unido a un grupo (Kottak, 1994). Esta proposición se puede 
plantear tanto para un grupo pequeño –como una empresa, en donde 
la identidad de grupo se construye alrededor del espíritu corporativo– 
como para un grupo grande –una nación o una región, en donde los 
valores compartidos pueden incluir creencias religiosas, costumbres 
sociales, tradiciones heredadas y estilos o patrones de comportamien-
to–; y en ambos casos es posible enunciar una versión económica que, 
atendiendo a las formas de identidad y a los valores del grupo, moldea 
los patrones de preferencia, esto es, al comportamiento económico 
(Throsby, 2001).

La cultura económica se puede abordar desde dos aspectos: i) como 
sector económico que contribuye al pib (producto interno bruto), reali-
zar actividades de patrimonio y realizar análisis de costo beneficio de 
actividades culturales específicas; y ii) como condición relevante del 
desarrollo local, que incluye los espacios de la actividad y el comporta-
miento humano, comprendiendo todo aquello que un determinado grupo 
percibe como propio y específico e incluyendo valores, ideas y normas 
de comportamiento (Spilling, 1991).
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La introducción de los factores culturales en los estudios económi-
cos, según Throsby (2001), se ha dado desde la perspectiva del estudio 
de la economía del desarrollo, de tal forma que la cultura influye sobre la 
economía en tres grandes esferas: i) la	eficacia económica, en donde los 
valores culturales propios favorecen una toma de decisión eficaz, rápida 
innovación y mejores adaptaciones a un entorno cambiante; ii) la	equi-
dad, en donde la cultura local incluye principios morales de solidaridad 
y de interés por los demás; y iii) los	objetivos	económicos, que guiados 
por los valores culturales, determinan cuáles son las preferencias de la 
población y, por tanto, establecen los criterios para juzgar el grado de 
fracaso o éxito económico de una sociedad.

Al considerar el primer punto de influencia, la eficacia económica 
denota claramente la incidencia cultural en la toma de decisión, la capa-
cidad innovadora y la adaptación contextual; en donde las características 
personales de quienes deciden implican un estilo de personalidad clara-
mente definido; esto es, la empresarialidad u orientación emprendedora 
desde la perspectiva de Bird (1989), el concepto del arquetipo empren-
dedor.4

Por su parte, la esfera que refiere a la equidad facilita la explicación 
sobre la tendencia de las empresas y de los sistemas de producción para 
integrarse y organizarse siguiendo estructuras de red, es decir, desde las 
relaciones inter-empresariales que afectan elementos claves del compor-
tamiento empresarial –tales como la subcontratación, la colaboración 
comercial y tecnológica y el desarrollo en los procesos de aprendizaje 
conjunto–. Así, las redes inter-empresariales se basan en la confianza, 
la solidaridad, mecanismos de responsabilidad y comportamientos de 
lealtad entre los actores, en donde la cultura local representa el conjunto 
de valores e identidad compartida por una determinada comunidad, des-
empeñando un papel importante en la constitución y funcionamiento de 
redes sociales y empresariales de cooperación, en las que fluye y circula 
información relevante (Yeung, 1994). De ese modo, la cultura comparti-
da permite, a través de la confianza entre los agentes y dada la cercanía 
territorial, incrementar el número de contactos, aumentar la frecuencia 
de las relaciones, mejorar la eficacia comunicativa y reforzar la interac-
tividad (Albertos, 2002).

Un ejemplo de esta observación es el estudio realizado por Marino, 
Strandholm, Steensma, y Weaver (2002), quienes examinaron los efec-

4 La conducta emprendedora, u orientación emprendedora, está íntimamente relacionada 
con un comportamiento tendiente a invertir e iniciar empresas de negocios y se puede me-
dir a través de ciertos rasgos de personalidad referidos como las características necesarias 
para lograr el éxito como emprendedor (Bird, 1989). 
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tos de la orientación emprendedora y la cultura nacional5 sobre la pro-
pensión de una serie de empresas para formar un portafolio (cartera en 
convenio de colaboración) de alianzas estratégicas, que incluía acuerdos 
cooperativos en términos de mecanismos de gobierno y tipos de socie-
dad. Según los autores, un portafolio estructurado de esta manera puede 
absorber la complejidad del entorno, incrementando la capacidad de la 
empresa para sobrevivir en un contexto cambiante. 

Utilizando una muestra de pequeñas y medianas industrias (pyMe’s) 
ubicadas en Indonesia, México, Suecia y Holanda, los hallazgos mues-
tran que la importancia del tamaño de la empresa como variable de con-
trol, indica que incluso entre las pyMe’s las que son más grandes tienden 
a formar portafolios de alianzas estratégicas más complejos, aunado a 
que esta relación está moderada por la cultura local o de origen. Según 
los autores, la razón por la que esto sucede puede ser que mientras más 
crece una pyMe, se incrementa la necesidad de tener socios confiables y 
competentes para facilitar el alcance de las metas. 

Un estudio más reciente en donde la cultura desempeña un papel im-
portante en la constitución y funcionamiento de redes empresariales de 
cooperación es el realizado por Molina (2003). Utilizando tres métodos 
de investigación (grupos focales, ejercicios de voto en línea y entrevistas 
individuales) en siete clusters6 representativos de la región de Welling-
ton, Nueva Zelanda -en donde algunas de las compañías en gran canti-
dad de clusters son competidores locales directos que a menudo están 
a la expectativa para cooperar y compartir conocimiento empresarial, 
cuando consideran la posibilidad de ofrecer proyectos o contratos inter-
nacionales-, encontró que existe una serie de factores de influencia so-
bre el conocimiento compartido, tales como: el compartir entendimiento 
y compromiso hacia la idea del cluster; respeto y confianza entre los 
miembros; un fuerte carisma por parte de los líderes; frecuente interac-

5 La cultura nacional es un conjunto de valores, actitudes, ideas y normas que comparte la 
mayoría de los habitantes de un país. Todo ello se plasma en las leyes y normas por las que 
se rige la sociedad, así como en las normas aceptadas de forma general que constituyen 
el sistema social de dicho país. Las gentes que forman parte de una sociedad aprenden lo 
que hay que respetar, a comportarse con los demás y a asumir responsabilidades, éxitos y 
fracasos. La mayoría no es consciente de la forma en que su cultura ha influido sobre sus 
valores, actitudes, ideas y normas (Benedict, R. 1994).

6 Complejo productivo o cluster es una concentración sectorial y/o geográfica de empresas 
que se desempeñan en las mismas actividades o en actividades estrechamente relacionadas 
– tanto hacia atrás, proveedores de insumos y equipos, como hacia delante y hacia los 
lados, industrias procesadoras y usuarias, como a servicios y actividades estrechamente 
relacionadas, con importantes y cumulativas economías externas, de aglomeración y espe-
cialización (por la presencia de productores, proveedores y mano de obra especializada y 
de servicios anexos específicos al sector) y con la posibilidad de llevar a cabo una acción 
conjunta en búsqueda de eficiencia colectiva.
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ción en reuniones denominadas como “Show	and	Tell”; fuerte creencia 
en la colaboración como tal; honestidad y valor entre los miembros para 
compartir riesgos y oportunidades; acuerdos sobre la visión del cluster y 
la necesidad de continuar con un fuerte liderazgo. 

Los resultados de este estudio implican que el trabajo de un grupo de 
empresas que comparten la misma cultura de origen, realizado en un am-
biente competitivo y a la vez cooperativo, facilita la formación de alianzas 
estratégicas concebidas como una oportunidad de competir en grupo.

Estos atributos, al igual que la capacidad innovadora y de adaptación 
contextual incluidos en la esfera de la equidad propuesta por Throsby 
(2001), implican la existencia de rasgos de personalidad empresarial, 
derivados de los elementos culturales que fungen como facilitadores 
para la construcción de esquemas de cooperación de carácter informal 
y, por tanto, con un coste mínimo de reproducción y mantenimiento, 
en donde cada integrante obtiene beneficios con un grado de seguridad 
razonable sobre el comportamiento de los otros (Molina, 2003).

Finalmente y no menos importante es la influencia cultural sobre la 
economía a partir de la tercera esfera, esto es, los objetivos	económicos 
desde la definición de Throsby (2001). En ésta se observa que cuando 
los objetivos económicos están guiados por los valores compartidos por 
una sociedad en general, es decir, que recogen las preferencias de la 
sociedad bajo la visión del bien común, éstos establecen los criterios 
de evaluación en términos de éxito o fracaso de la sociedad. De ese 
modo se puede observar cómo los proyectos de inversión a largo plazo, 
con resultados favorables hacia la población, tales como el empleo y el 
desarrollo económico, impactan de manera favorable a la comunidad en 
donde se desarrollan. Para el caso de este estudio, un ejemplo de per-
sonalidad empresarial que incluye un rasgo relacionado con esta esfera 
sería el altruismo. Sin embargo, los estudios de psicología económica 
más importantes relacionados con este rasgo se desarrollan a partir del 
análisis de la reciprocidad7 y el maquiavelismo,8 esto es, de antagónicos 
del altruismo. 

Un buen ejemplo de esta situación está representado por el estudio de 
Gunnthorsdottir, A., McCabe, K., y Smith, V. (2001), quienes argumen-
taron que la escala del maquiavelismo de Christie y Geis (Mach-IV) es 

7 Recompensa voluntaria a un acto de confianza en un momento posterior en el tiempo, 
aunque defraudar esa confianza sea, en el corto plazo, el interés del que debe recompensar 
el favor o el bien (Gunnthorsdottir, McCabe, y Smith, 2001).

8  Rasgo de personalidad que consiste en la búsqueda de metas de auto interés sin considerar 
la ética y los medios utilizados para lograrlas (Brosing, 2002). Los maquiavélicos actúan 
muy similar a los individualistas.
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un instrumento que predice la identificación de tipos de personalidad9 
que varían en la cooperación. Estos autores utilizaron dicha prueba para 
predecir el comportamiento de los participantes en un juego compuesto 
por dos personas y una sola jugada (oportunidad), en el cual los sujetos 
tienen que elegir entre confiar y desconfiar, y entre reciprocidad (fiabi-
lidad del otro) y defraudación. Los resultados muestran que la escala 
Mach-IV no predice el comportamiento respecto a la confianza;10 sin 
embargo, sí predice la reciprocidad dado que cerca de la mitad de los in-
dividuos que tuvieron bajo puntaje con respecto al promedio de la escala 
confiaron recíprocamente; y quienes obtuvieron un alto puntaje defrau-
daron abrumadoramente cuando el hacerlo les daba alguna ventaja.

Esto quiere decir que se podría evaluar el éxito o fracaso de la so-
ciedad solamente en términos de la preferencia del inversor, no así de 
la población, aun cuando ambos salieran beneficiados. Sin embargo, al 
plantear los objetivos económicos en términos de la preferencia de la po-
blación de inversores la cosa cambia, porque entonces los objetivos eco-
nómicos estarían completamente relacionados con la preferencia de la 
comunidad empresarial, en donde es más factible que aparezcan rasgos 
de personalidad empresarial tales como la confianza/desconfianza, la 
propensión/aversión al riesgo,11 el individualismo12 y la cooperación.

Considerando esta discusión se puede suponer que la cultura econó-
mica local, que incluye un conjunto de valores e identidad compartida, 
se interioriza por los actores en características de personalidad dentro de 
un contexto enfocado a las relaciones y decisiones inter-empresariales 
(Hofsted, 1980; Triandis, 1989; Oishi, 2004). De ese modo, la cultura 

9 Las escalas Mach ayudan a identificar a los individuos que ostentan una actitud fría ma-
nifestada como una postura indiferente y oportunista hacia las normas de los valores so-
ciales; son extremadamente racionales, egoístas, les molesta más la ineficiencia que la 
injusticia; son oportunistas, manipuladores, convenencieros y cínicos (Christie, R., y Geis, 
F., 1970).

10 La confianza es la transferencia voluntaria de un bien o un favor a otra persona, con la 
espera de una futura reciprocidad, aunque ésta no esté garantizada (Gunnthorsdottir, Mc-
Cabe, y Smith, 2001).

11 La propensión al riesgo incluye cuatro fases: el riesgo físico, el monetario, el social y el 
ético. Para efectos de este estudio sólo se considera el riesgo monetario, ante el cual los 
individuos se exponen a sí mismos ante situaciones con resultados inciertos; son empren-
dedores, con iniciativa, oportunos e inventivos (Jackson, D.N., 1994). 

12 En las culturas individualistas, la identidad social está basada en la contribución indivi-
dual, en donde los valores básicos enfatizan la iniciativa y el logro personal, y en donde 
la autonomía, el placer y la seguridad financiera personal preceden a la lealtad al grupo. 
En tanto que en las culturas colectivistas, las personas nacen en familias o clanes extensos 
que se protegen a cambio de lealtad y en donde la identidad está basada en la pertenencia 
al grupo. En este tipo de culturas existe un mayor énfasis en la pertenencia que en la 
iniciativa personal y las decisiones de grupo son consideradas superiores a las decisiones 
individuales (Hofstede, 1980).
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económica, a través de las características de personalidad de los actores 
forjadas en un contexto local, incide en los procesos sobre la decisión de 
invertir los recursos de que se dispone.

n  Factores	que	afectan	la	decisión	de	invertir

La decisión de invertir, según la doctrina clásica,13 se apoya en dos fun-
damentos. Por un lado está el análisis financiero del proyecto de inversión 
para detectar su aceptabilidad o su orden de preferencia; y, por otro lado, se 
encuentran los criterios no necesariamente financieros que, en definitiva, 
determinan pasar de la aceptabilidad a la aceptación (Termes, 1998).

Invertir es un acto mediante el cual se utilizan bienes a fin de adqui-
rir un conjunto de activos reales o financieros, destinados a proporcio-
nar rentas y/o servicios durante un cierto tiempo. Se puede decir que 
invertir es la actitud propia y específica de un empresario (inversor) que 
pone en marcha los tres factores de la producción: naturaleza, trabajo 
y capital (Stock, 2002). Sin embargo, la cuestión es definir claramente 
qué elementos alejan las inversiones y qué criterios de decisión se de-
ben considerar.

Recientemente se ha despertado gran interés en examinar las variables 
que influyen en el pensamiento de las personas comunes al tomar decisio-
nes sobre su economía, para obtener el mejor manejo de sus finanzas per-
sonales (Bastounis, Leiser y Roland-Lévy, 2004). Esto no es muy diferen-
te cuando se trata de invertir los recursos financieros con los que cuenta 
una persona que posee o intenta crear una empresa, dado que no siempre 
se tiene conocimiento formal sobre la economía; por tanto, la	percepción	
que	se	tiene	acerca	de	los	fenómenos	económicos	es	un	importante	prece-
dente	ante	la	toma	de	decisión, principalmente basada en creencias y en 
el valor que las personas les dan a los fenómenos económicos que forman 
parte de su entorno	(Allen, HungNg, y Leiser, 2005). 

Estudios que confirman este escenario destacan la idea de que la can-
tidad y calidad de los flujos de inversión hacia y dentro de cualquier 
región o país dependen de la percepción que los inversionistas tienen 

13 En el esquema de la doctrina clásica o liberal no hay más lazo de unión que el de la 
competencia, la cual relaciona o liga a los individuos y les condiciona para que, de todas 
las opciones posibles, seleccionen las que son mejores para el conjunto de agentes, resol-
viendo el conflicto entre el individualismo/egoísmo y el bien común, por la acción de la 
competencia sobre las decisiones individuales. El liberalismo económico es la doctrina del 
laissez-faire (dejar hacer,dejar pasar) y de la no participación del Estado en la Economía. 
Se considera a Thomas Hobbes su precursor (siglo XVII), siendo su tesis central la no in-
tervención del Estado en asuntos económicos, ya que la fuente de desarrollo de la sociedad 
es el interés principal.
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sobre indicadores tales como la inflación, el tipo de cambio, la seguridad 
jurídica, el financiamiento, los retornos esperados y los riesgos percibi-
dos, de acuerdo con sus creencias (Kantis, Ishida, y Komori, 2002). De 
esa forma, las percepciones, creencias y actitudes14 conformadas por la 
base informativa que poseen y el valor que adjudican a lo que observan 
inciden en la decisión de invertir.

Considerando que la cultura económica se puede abordar como con-
dición relevante del desarrollo local, comprendiendo todo aquello que 
un	determinado	grupo	percibe	como	propio	y	específico;	incluyendo	va-
lores,	ideas	y	normas	de	comportamiento (Spilling, 1991), la incidencia 
cultural en la toma de decisión se puede observar mediante las caracte-
rísticas personales de quienes eligen, es decir, a través del perfil de los 
inversores, dada la interiorización de los elementos culturales contextua-
les (Triandis, 1989; Berry, Poortinga, Segall, y Dansen, 2002).

Desde la perspectiva psicológica, varios investigadores identificaron 
algunos rasgos que intervienen en la definición del perfil empresarial, 
entre los que destacan Freeman (1976) y Tekiner (1980), quienes dis-
cuten que la compensación monetaria (de acuerdo con la tesis de Mc-
Clelland a principios de los años sesenta) sólo operaría como un factor 
secundario a la necesidad de realización.

En esta misma línea, autores como Wilken (1979) identificaron un 
conjunto de atributos de personalidad, entre los que destacan la necesidad 
de reconocimiento social, el poder y el prestigio que resultan igualmente 
compatibles con la acumulación de capital. Estas metas se manifiestan en 
ciertas actitudes similares a los rasgos del emprendedor, tales como: la 
asunción de riesgo en función de la habilidad y no de las oportunidades; ne-
cesidad de conocer resultados de sus decisiones y anticipación al futuro.

La diferencia entre las concepciones tradicionales del empresario 
desde la perspectiva económica y la propuesta por los enfoques psico-
lógicos, es que en las primeras el empresario sólo reacciona ante los in-
centivos de mercado para maximizar ganancias, mientras que el segundo 
pone énfasis en la búsqueda de oportunidades para ejercer sus talentos o 
lograr el reconocimiento de algunos segmentos de la sociedad, aunado a 
la necesidad de independencia, o salida del desempleo (Viego, 2004).

14 La actitud, de acuerdo con Fazio (1989), es la asociación entre un objeto y una evaluación; 
de ese modo, las situaciones, el entorno económico, las personas, los empresarios y los 
problemas económicos, constituyen objetos actitudinales. Es una variable que se infiere de 
ciertas respuestas mensurables susceptibles de una clasificación triple según predominen 
en ellas los elementos de información-creencias, afectivos o de intención-conducta, que 
el actor emite frente al objeto de actitud y que, juntas, conforman una evaluación global 
positiva o negativa; por tanto, conocer una actitud implica conocer con detalle cada uno de 
sus tres componentes (Ajzen, 1989).
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La investigación y el estudio de la conducta emprendedora -consi-
derada como una variable que define la tendencia a invertir e iniciar 
negocios- a lo largo de más de tres décadas se ha abordado desde la 
perspectiva del individualismo/colectivismo (Triandis y cols., 1972; Ho-
fsted, 1980; Triandis, 1989; Gunther y McMillan, 1992; Stacey, 1996; 
Thomas y Mueller, 1998; Mueller y Thomas, 2000; Brosing, 2002; Ma-
rino, Strandholm, Steesma, y Weaver, 2002; Snider y Styles 2004; entre 
otros), enfatizando características personales tales como el locus de con-
trol interno15 y la innovatividad.16 Sin embargo, al margen del análisis 
sobre los atributos del inversor, existen ciertas cualidades que modal 
y comúnmente se observan en los diferentes estudios orientados hacia 
la evaluación de los emprendedores considerados como “exitosos”. Ta-
les rasgos implican, en primera instancia: el interés por los negocios, 
perseverancia a pesar del fracaso, confianza, autodeterminación, control 
del riesgo, iniciativa y perfeccionamiento como base para promover la 
innovación, capacidad de descubrir y evaluar oportunidades de negocio, 
de reunir los recursos necesarios para aprovecharlas y de actuar en con-
cordancia con todo lo anterior para lograr el éxito económico.

Sin embargo, los inversores no siempre están guiados o motivados 
por el afán del dinero. Existen otros factores igualmente importantes a 
la obtención de ganancias, tales como la independencia y la satisfacción 
que experimentan al enfrentar riesgos y desafíos (Venciana, 2005); y 
es en esas diferencias individuales en donde se manifiestan los estilos 
de personalidad empresarial que conforman en el concepto de entrepe-
neurship o empresarialidad (Bird, 1989), el cual, desde la perspectiva 
económica, se ha estudiado a partir los axiomas más importantes de las 
diferentes escuelas enfocadas a la teoría de desarrollo económico, en-
tre los que destacan: la postura clásica de Knight (1921) y Schumpeter 
(1943); y las definiciones de Kirzner (1973), Casson (1982) y Baumol 
(1968; 1990).

Por otro lado, el estudio de la orientación emprendedora desde la 
perspectiva psicológica –empresarialidad o factores de personalidad em-
presarial– implican el análisis de atributos tales como la autosuficiencia 

15 El concepto de locus de control explica la percepción individual sobre el resultado de un 
evento, ya sea como dentro o más allá de su control personal. El individuo interno con-
sidera que los resultados se derivan de la habilidad, esfuerzo y aptitud personal; en tanto 
que el externo considera que las fuerzas exteriores a su control determinan los resultados 
(Rotter, 1966).

16 El papel del innovador implica que los emprendedores exitosos son capaces de formular, 
adoptar e implementar de manera efectiva estrategias competitivas tales como la intro-
ducción de nuevos productos y servicios, nuevos métodos de producción, abrir nuevos 
mercados o proveedores e incluso reorganizar toda una industria completa (Bird 1989).
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personal,17 confianza, reciprocidad esperada, maquiavelismo, coopera-
ción y asociacionismo,18 propensión al riesgo,19 individualismo, locus 
de control e innovatividad, entre otros.

Un ejemplo de este tipo de investigaciones, que incluyen a la cultura 
como referente y a las diferencias personales como variables que inciden 
en la toma de decisión de los inversores, es el estudio realizado por A. Tho-
mas y S. Mueller (2000), quienes investigaron la relación entre la cultura 
nacional , el locus de control interno y la capacidad para innovar, utilizan-
do una muestra internacional de nueve países que incluyó a estudiantes de 
tercer y cuarto grado de las escuelas de negocios en 25 universidades. Los 
resultados de este estudio respaldan la postura de que algunas culturas 
son más conducentes hacia la actividad emprendedora que otras, debido a 
que el individualismo incrementa la probabilidad de que exista una orien-
tación hacia el locus de control interno; lo que respalda el argumento de 
que las culturas individualistas fomentan valores emprendedores firmes 
que promueven la autosuficiencia y la acción independiente; mientras que 
las culturas colectivistas, no lo hacen. Asimismo, hubo respaldo para la 
hipótesis que postula que una orientación emprendedora, definida como 
la combinación de locus de control interno con la capacidad para innovar, 
tiene más probabilidades de existir en culturas individualistas y de baja 
aversión a la incertidumbre que en culturas colectivistas con alta evasión 
a la incertidumbre. Sin embargo, también encontraron que la capacidad 
para innovar no es por sí sola más probable en una cultura de baja evasión 
a la incertidumbre, que en una cultura de alta evasión a la incertidumbre. 
Aunado a estos resultados, los hallazgos del estudio sugieren que la 
cultura es una variable importante en la determinación del potencial em-
prendedor y, por tanto, puede condicionar el potencial para la actividad 
emprendedora generando diferencias entre fronteras. 

Otro ejemplo interesante es la postura que implica la existencia del 
comportamiento cooperativo entre jugadores, en experimentos con el 
llamado “dilema del prisionero”. Al respecto y contrario a lo que ge-
neralmente postula la teoría económica, Brosing (2002) demostró que 

17 Capacidad derivada de la iniciativa y el pensamiento creativo, capaz de organizar mecanis-
mos económicos y sociales para dar uso práctico a recursos y situaciones, aunado a la bús-
queda de riesgo y aceptación del fracaso (Hisrish, y Peters, 1995). Se puede decir que los tres 
atributos constantemente asociados con la autosuficiencia personal, según Brockhaus (1976), 
son la necesidad de realización, el locus de control interno y la propensión al riesgo.

18 Necesidad explícita de tener socios competentes para facilitar el alcance de metas comu-
nes (Mrino, Strandholm, Steensma, y Weaver, 2002).

19 Tendencia individual de elegir una situación riesgosa –como una inversión con igual pro-
babilidad de entregar un retorno de un 20% ó de cero %–, o una opción segura con igual 
o menor valor esperado –como una inversión con retorno asegurado de un 5%– (Khane-
mann y Tversky, 2000).
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los individuos no sólo actúan de manera egocéntrica maximizando su 
propia utilidad, sino que algunos actúan buscando la maximización de 
la utilidad común. La pregunta de investigación en este caso implica si 
los individuos deciden cooperar incluso después de reconocer que su 
socio no lo hará. Utilizando una técnica	de	juegos	descompuestos como 
procedimiento para clasificar las personalidades de cooperación e indi-
vidualidad, los resultados revelaron que los individuos cooperativos son 
mejores en predecir la conducta de su compañero y que la motivación 
para cooperar en el anonimato está relacionada con la capacidad de re-
conocer la buena voluntad del otro. El estudio concluye que los indivi-
duos cooperadores no son cooperadores incondicionales, debido a que 
tienen la posibilidad de usar esa capacidad de forma abierta cuando tie-
nen la oportunidad de comunicarse –actúan recíprocamente para realizar 
las ventajas de la cooperación–. Sin embargo, en anonimato esto no es 
posible, dado que los jugadores toman la decisión de manera individual 
sólo con base en las especulaciones que hagan de su contraparte. 

Cabe señalar que los experimentos basados en la teoría de juegos han 
revelado diferencias sustanciales entre los individuos cuando el juego 
permite comportamientos fuera de equilibrio, tales como la confianza 
y la reciprocidad; y mientras que la teoría económica per	se no explica 
la variabilidad observada en tales características, la psicología ha en-
contrado escalas de personalidad útiles para su predicción. Los psicó-
logos economistas se han enfocado en explicar cómo la existencia de 
los cooperadores apoya la emergencia de individuos que no muestran 
reciprocidad, es decir, defraudadores, quienes consistentemente tienden 
a aprovechar la confianza extendida.

La empresarialidad es un concepto de difícil tratamiento debido a 
que la diversidad de procedimientos para su estudio no proviene sola-
mente de diferentes interpretaciones, sino de diferentes disciplinas. No 
obstante, este breve recorrido entre la cultura económica y las diferen-
cias personales permite reflexionar acerca de cómo las regiones se de-
sarrollan económicamente a partir de las decisiones; las que, a su vez, 
dependen de la cultura y la personalidad de los inversores.

 De acuerdo con la postura de Triandis, Bassiliou, Tanaka, y Shan-
mugan, (1972), así como de Berry, Poortinga, Segall, y Dansen (1992; 
2002), es factible asumir que el comportamiento humano está afectado 
tanto por la percepción y valoración del contexto, como de sí mismos 
frente a éste y frente a los otros significativos (Fishbein y Ajzen, 1975), 
dando forma a las premisas bajo las cuales interactúan los miembros de 
una sociedad específica (Díaz Guerrero, R. 1997), en donde el marco y 
motor del mismo es la cultura. Por tanto, es posible identificar premisas	
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económico-culturales representativas que, al ser valoradas y agrupadas, 
sean representativas de los factores de personalidad empresarial que in-
trínsecamente influyen en la intención de invertir. 

n  El	móvil	de	los	inversores

Varios enfoques de la teoría de la firma20 consideran a la maximización 
de beneficios como el único móvil de la acción empresarial. Este supuesto 
asegura que la conducta empresarial está completamente enfocada a la 
acumulación de capital y que la inversión está gobernada por las oportuni-
dades de beneficio. En otros términos, la búsqueda de mayores ganancias 
y las oportunidades de realizarlas constituyen, para la teoría tradicional, 
los factores que definen la expansión capitalista de un determinado país. 
Sin embargo, otros tantos sugieren que el beneficio no constituye el único 
factor motivacional que impulsa al desarrollo de capital.

Ello explica que el estudio de las características y rasgos psicológicos 
del empresario hayan ocupado un importante lugar en la primera etapa 
de la investigación empírica sobre el tema de la creación de empresas. 
En tales investigaciones, como ya se ha expuesto en el apartado anterior, 
se ha partido de dos supuestos básicos: i) si el empresario tiene un perfil 
distinto del resto de la población; y ii) si los empresarios de éxito tienen 
un perfil distinto de los empresarios menos exitosos.

Collins, Moore y Unwalla (1964) fueron de los primeros autores en 
destacar y analizar las raíces psicológicas de las motivaciones del empre-
sario por crear una empresa, recalcando la idea de que la motivación más 
específica, general y profunda, era el deseo y la necesidad de independen-
cia. Desde esta perspectiva, en la mayoría de los estudios hasta ahora reali-
zados, la motivación de independencia personal se ha identificado como la 
más sobresaliente característica del perfil del empresario (Veciana, 2005). 

Una segunda característica motivacional refiere en conjunto: el lo-
gro,21 la energía personal22 y el desarrollo de iniciativa.23 Según Mc-

20 En: Tarzijan, J. (2003). Revisando la Teoría de la Firma (2003). abante , Vol 6, No. 2, pp. 
149-177.

21 La motivación o necesidad de logro -conocida como nach o need	of	achievement- se ha 
definido como un deseo personal de tener éxito en la realización de metas alcanzando los 
estándares de excelencia, con inclinación hacia tareas retadoras que, en la medida en que 
se alcanza el éxito, la experiencia satisfactoria es un fin en sí mismo (Genescà, 1977).

22 Los empresarios son gente con mucha energía. La investigación muestra que los empren-
dedores tienden a exhibir altos niveles de energía que aplican en la iniciación y dirección 
de nuevas empresas. Son considerados como adictos al trabajo, comprometidos, perseve-
rantes y con una fuerte ética de trabajo (Jackson, 1994).

23 Inclinación hacia la acción que lleva asociada la puesta en marcha de una nueva empresa 
o negocio (Guzmán y Cáceres, 2001).
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Clelland (1975), considerado entre los psicólogos como un clásico del 
estudio de la	necesidad	de	realización, los empresarios son personas que 
poseen una elevada motivación de logro.

Otro de los rasgos de personalidad distintivos del empresario, fuer-
temente relacionado con la toma de decisión, la capacidad de logro, la 
energía personal y la iniciativa, es sin duda el locus	de	control	interno	

(Rotter, 1971). Esta característica implica que la autodeterminación pue-
de ejercer control sobre los hechos y sobre el entorno.

Un ejemplo de esta característica personal que define motivos de 
inversión es el estudio realizado por Brockhaus (1980). En éste, el autor 
comparó las puntuaciones de control interno y externo que había obtenido 
en 1975, con la tasa de éxito y fracaso de una muestra de empresas, y com-
probó que los propietarios de las empresas que aún existían en 1978 tenían 
una puntuación en locus de control interno más alta que la de aquéllos 
que no existían. Por su parte, el espíritu de riesgo o propensión a asumir 
riesgos ha sido uno de los más importantes atributos asociados a los rasgos 
del empresario, dado que, a partir de la percepción o de la manera en cómo 
éste enmarca el problema, se establecen los motivos por los cuales decide 
o no arriesgarse a invertir o reinvertir los recursos con que cuenta.  

La mayoría de las investigaciones empíricas al respecto han confir-
mado que los empresarios fundadores de nuevas empresas tienen una 
mayor propensión al riesgo que los directivos de las empresas en fun-
ción (Caird, 1991, Begley, 1995; Stewart y Roth, 2001), quedando de-
mostrada la motivación de independencia personal, así como una mayor 
tolerancia ante la ambigüedad. Los motivos de elección y decisión re-
lacionados con la propensión al riesgo destacan la manera de investigar 
cómo las personas realizan juicios y eligen entre opciones. 

Una de estas maneras es la matemática, que consiste en definir un 
conjunto mínimo de axiomas24 necesarios para obtener soluciones ana-
líticas para el equilibrio, examinar la eficiencia, la optimidad, la estabi-
lidad y la singularidad de dicho equilibrio; y, en ocasiones, comprobar 
la validez de la teoría comparando sus predicciones con la realidad. La 
segunda es la conductista, que consiste en ofrecer a la gente una serie de 
opciones ante las cuales las personas eligen, según el valor que adjudi-
can a cada una de ellas (Kahneman y Tvesky , 1979).

24 Los nueve axiomas de la teoría de la utilidad esperada se pueden resumir en cinco, en donde 
las preferencias son: 1) todas las probabilidades comprendidas y 2) congruentes, 3) si A se 
prefiere sobre B, entonces PA también se prefiere sobre PB, en donde P equivale a cierta 
probabilidad entre 1 y 0; 4) si A se prefiere a B y B se prefiere a C, la influencia de A puede 
hacerse tan débil como se desee añadiéndole una probabilidad lo suficientemente pequeña; y 
5) la manera de presentar opciones no hace ninguna diferencia (Maital, 1982).
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A pesar de que ambos métodos son válidos e incluyentes,25 es inega-
ble que las personas que poseen una empresa, del tamaño que ésta sea, 
toman decisiones irracionales que a menudo contradicen los axiomas 
fundamentales de la teoría económica. En tanto que la teoría construida 
sobre fundamentos conductistas permite una evolución en dos rutas. Por 
un lado, ¿cómo funcionarían los mercados y cómo se comportarían las 
personas si fueran extremadamente racionales? –habiendo implemen-
tado los axiomas de la utilidad esperada y de la maximización de la 
utilidad- y, por el otro, ¿cómo se comporta realmente la gente dada la 
restricción de su información y de las capacidades de aprendizaje, me-
moria y razonamiento?

 Simon (1982), quien fuera pionero en el estudio del comportamiento 
económico desde el punto de vista conductual, en su tesis sobre el tema 
expuso que a pesar de que un individuo tiene un comportamiento institu-
cional con una racionalidad absoluta, con preferencias definidas y esta-
bles, además de considerar todas las opciones, la información de la que 
éste dispone es un recurso escaso y costoso; por tanto, las elecciones y 
sus criterios son escasos provocando una tensión psicológica en la toma 
de decisión. Así pues, más que una racionalidad absoluta es considerada 
como una racionalidad limitada debido a las restricciones y los límites 
impuestos; es decir, el individuo no maximiza sus decisiones, sino que 
va en la búsqueda de los mínimos de satisfacción. 

Bajo esta perspectiva, una acción colectiva es producto de los acuer-
dos voluntarios que establecen los miembros de una comunidad signi-
ficativa, cuyos intercambios dependen de las preferencias individuales 
dentro de un marco de reglas y estructuras formales e informales, en 
donde emerge la conducta cooperativa. En tanto que el problema de la 
acción colectiva sería la no cooperación en el intercambio, en donde los 
individuos pueden actuar egoístamente para alcanzar el éxito y exhibir 
características maquiavélicas.

La acepción de que el comportamiento de mercado se origina en 
incentivos materiales, y que las decisiones económicas están princi-
palmente motivadas por el egoísmo y la racionalidad, implica que los 
incentivos extrínsecos moldean el comportamiento económico de los 
agentes que usan de manera sistemática toda la información disponible 
y con vista hacia el futuro. Sin embargo, como se ha discutido, las per-

25 En un trabajo posterior, Khaneman y Tversky defienden la complementariedad de la teoría 
de la utilidad esperada con la teoría de la perspectiva, en la convicción de que el comporta-
miento racional, en cualquier caso, está ahí, existe, en relación con problemas de decisión 
simples. Sin embargo, los problemas de decisión inmediatos de la vida real son complejos 
y requieren de modelos más completos.
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sonas constituyen un sistema cuyo comportamiento también se moldea 
por incentivos intrínsecos; esto implica que el comportamiento se adapta 
a cada situación y las decisiones deben, por tanto, estudiarse en el marco 
correspondiente, es decir, desde la psicología económica.

Considerando esta discusión y para facilitar la explicación de los mo-
tivos de decisión por parte de los inversores, la teoría del prospecto o 
perspectiva (Kahneman y Tversky, 1979) enuncia tres axiomas o claves 
para derivar la representación bilineal que permite evaluarla, siendo és-
tos: el axioma de independencia, el de cancelación y el de solubilidad; 
todos ellos en un contexto de pares probabilidad-resultado, de carácter 
aditivo. De ahí que el análisis de preferencias entre opciones de riesgo 
permitió el desarrollo de las operaciones que determinan la manera en 
que se perciben los problemas de decisión (o prospectos), así como los 
principios de juicio (de valor) que se hacen sobre las ganancias, las pér-
didas y la ponderación de resultados inciertos, suministrando un marco 
útil para el análisis de la elección bajo riesgo.

Considerando lo anterior, se puede asumir que la percepción de los fe-
nómenos económicos y la decisión de invertir, basada en las propias creen-
cias para obtener el mejor manejo de las finanzas personales, implica que 
el prospecto, es decir, la forma en que se enmarca un problema de decisión 
(Kahneman y Tversky, 1979), está determinado por la cultura económica, 
esto es, por las percepciones y las creencias normativas y subjetivas que 
conforman la actitud que precede a la intención conductual (Fishbein y 
Ajzen, 1975) que, para el caso, refiere a la intención de invertir. 

Para comprobar las discusiones referidas en las secciones dos y tres 
de este documento, la hipótesis que guía este estudio enuncia que la in-
tención de invertir está influenciada por factores subyacentes de cultura 
económica, manifiesta en características de personalidad empresarial. 
Por tanto, en la siguiente sección se describe el método utilizado para 
su comprobación, así como los resultados obtenidos que, juntos, confor-
man el análisis empírico.

n Análisis	Empírico

El objetivo de este estudio ha sido el realizar una caracterización de la per-
sonalidad empresarial de los inversionistas que operan en la región Centro-
Occidente de México, desde la perspectiva de la Psicología Económica. 
Por tanto, la metodología utilizada incluyó dos modalidades de obtención 
y análisis de la información: un método cualitativo a través de entrevistas 
de profundidad y su respectivo análisis de contenido; y un método cuan-
titativo que implicó la construcción, aplicación y validación de una escala 
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tipo likert, con análisis factorial. Por su parte, la selección de la muestra 
por conveniencia, presentada en el cuadro No.1, incorpora empresarios de 
cuatro entidades federativas pertenecientes a la región centro occidente de 
México, agrupados en las 12 principales cadenas productivas que privan 
en la región, según los datos proporcionados por el Gerco.26

Para obtener información sobre las premisas económico-culturales, 
se realizaron 61 entrevistas de profundidad cara a cara en sesiones de 
aproximadamente 40 minutos, las cuales fueron grabadas y transcritas. 
En tanto que el análisis de la información se realizó en tres vertientes: i) 
Análisis de Contenido actitudinal, que implica el identificar y clasificar 
percepciones, creencias y valores (Kvale, 1996; y Maxwell, 1996); ii) 
Análisis de dominio conceptual, que implica la identificación y clasifica-
ción de procesos cognitivos y de asimilación (Spradley, 1980; Maxwell, 
1996; y Denzin y Lincoln, 1997); y iii) Análisis de Procedimientos, que 
implica la clasificación de esquemas de sucesos y de resolución de pro-
blemas, así como su explicación motivacional (Fiske y Taylor, 1991).

26 Grupo Económico para la Región Centro Occidente, conformado legalmente por los Se-
cretarios de Economía de los gobiernos de los estados de Jalisco, Michoacán, Colima, 
Nayarit, Guanajuato, Aguascalientes, Querétaro, San Luis Potosí y Zacatecas.

Cuadro 1
Muestra por Conveniencia 

Cadenas	productivas Gto. Jal. Mich. Nay.
Total/cadena	
productiva

Alimentos y Bebidas 2 6 2 2 12
Cuero y Calzado 3 2 5
Textil y Confección 1 2 3
Madera y Muebles 2 1 2 5
Metal Mecánica 
   y Auto-partes 1 2 1

4

Minería 1 2 1 4
Joyería 2 2
Artesanías 2 2 2 2 8
Electrónica e Informática 1 2 3
Turismo 2 1 2 2 7
Publicidad y Artes Gráficas 2 2
Servicios Médicos y    
   Hospitalaria 2 1 1 2

6

Total 16 24 12 9 61



Factores subyacentes de cultura y personalidad empresarial:... n �1

Los resultados revelan que la disposición evaluativa por parte de los 
empresarios, frente a los diferentes tópicos de análisis abordados du-
rante la entrevista de profundidad, permiten y facilitan la interacción en 
varios sentidos, esto es: Empresario-empresario; Gobierno-empresario; 
Empresario-gremios; y Empresario-sociedad. En cada una de éstas cabe 
la posibilidad de incluir tópicos y conceptos que aparecen en una o en 
varias relaciones, considerando tanto las respuestas evaluativas como el 
propio tema de discusión.

Asimismo, a través del análisis de	contenido actitudinal, de dominio 
conceptual y de procedimiento, fue posible identificar once factores o 
prospectos (en su condición cualitativa) de personalidad empresarial que 
derivan de las premisas económico-culturales encontradas en los proce-
sos actitudinales, cognitivos y de procedimiento, que sustancialmente se 
relacionan con la intención de invertir.

Tales prospectos fueron identificados y clasificados de acuerdo con 
la bibliografía revisada, como: Autosuficiencia Personal, Altruismo, 
Individualismo, Propensión al riesgo, Relación inter-empresarial, Re-
ciprocidad esperada, Asociacionismo, Capacidad para reunir recursos, 
Creatividad e innovación, Confianza y Maquiavelismo.

Cabe destacar que la relación de tópicos, con sus respectivas evalua-
ciones cualitativas, reflejan la actitud del empresario en donde aparecen 
creencias inversas a la postura evaluativa, tales como el asociacionis-
mo, los gremios y la estructura fiscal. Asimismo se observa una fuerte 
autocrítica entre las diferencias del empresario de esta región respecto 
al empresario norteño, al cual definen como exitoso debido a la forma 
en que lo perciben; de tal forma que, por ejemplo, cuando evalúan los 
elementos de identidad cultural, en donde de manera personal, es decir, 
“mi	percepción	de	los	otros	y	no	de	la	propia”, consideran al empresa-
rio local como carente de visión de negocios, en donde las empresas se 
heredan de padres a hijos, quienes no cuentan con las habilidades, expe-
riencia y profesionalización para dirigir el negocio. Sin embargo, cuan-
do hablan	de	sí	mismos	se	perciben	como	trabajadores, con flexibilidad 
para cambiar y mejorar procesos administrativos, indecisos en cuanto 
a la relación inter-empresarial y lamentando el egoísmo prevaleciente 
entre ellos.

Afirman que el sector empresarial es quien más se ha esforzado por 
reactivar la industria en la región y que el pertenecer a un organismo gre-
mial ofrece ventajas en cuanto a información, compartir ideas y opiniones; 
sin embargo, observan como desventaja que no todos los planes, disposi-
ciones y acciones que se implementan ayudan a los problemas específicos 
de las empresas; en donde además se corre el riesgo de comprometerse con 
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los intereses de un grupo en particular, colocándolos en posiciones incó-
modas al momento de tomar decisiones y, con esto, generar desconfianza.

Por otro lado, es importante señalar el grado de conciencia que 
muestran respecto a la falta de ingresos estatales que den una respues-
ta acertada y en pro del desarrollo económico regional; sin embargo, 
la postura evaluativa inversa implica el descontento y la desconfianza 
frente al pago inequitativo de impuestos como contribuyentes cautivos, 
así como a la lentitud y burocracia de todo el aparato gubernamental, 
al cual señalan como responsable del freno económico regional con la 
operación de programas que, desde su punto de vista, no responden a las 
necesidades de los diferentes sectores productivos.

Por otro lado y considerando los resultados del estudio cualitativo, 
así como la bibliografía revisada, se construyó un inventario declarativo 
(escala tipo likert con 55 ítems) que fuera útil, representativo y apto para 
evaluar la personalidad de los inversionistas, a través de la presencia/au-
sencia de premisas económico-culturales, en cinco niveles de respuesta 
que van del acuerdo al desacuerdo.

Para validar y confiabilizar dicha escala (o inventario), ésta se aplicó 
a 55 estudiantes de carreras afines a los negocios, ubicadas en el Centro 
Universitario de Ciencias Económico Administrativas de la Universidad 
de Guadalajara, México; esto considerando que, de acuerdo con la me-
todología, una escala debe ser aplicada al menos a la misma cantidad de 
personas como ítems (variables) contenga. 

Para agrupar y validar las variables que conforman la escala de las 
Premisas Económico-culturales de la región centro occidente, se realizó 
un análisis factorial tipo Varimax, con un Eigen Value de 30, resultando 
en seis factores, los que, a partir de este análisis, tienen posibilidades de 
ser considerados como los “factores de personalidad empresarial”.

El Método econométrico utilizado para validar y confiabilizar tanto 
la escala como cada factor fue el de α en Cronbach, obteniendo un valor 
aceptable de .9745 para toda la escala.

A partir de estos resultados se procedió a dar nomenclatura a los 
factores de personalidad, considerando para ello los valores más signifi-
cativos de las variables o ítems (premisas económico-culturales) que los 
conforman, quedando de la siguiente manera (Cuadro No. 2):

Finalmente es importante mencionar que las creencias y las evalua-
ciones actitudinales realizadas por los empresarios participantes en este 
estudio, manifiestas en las premisas económico-culturales inventariadas 
en la escala, pueden ser consideradas como un producto importante capaz 
de medir la personalidad empresarial y relacionarla con la intención de 
invertir.
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n  Conclusiones

El objetivo de este trabajo ha sido el caracterizar la personalidad em-
presarial de los inversores en la región centro occidente de México. Los 
resultados muestran que éstos no siempre deciden de manera racional 
(Brockhaus, 1976; 1980). De hecho señalan motivos de inversión similares 
a los estudios que se incluyen como ejemplos en la sección que compete al 
móvil de los inversores (sección 3). La percepción que tienen acerca de lo 
que ocurre en la región, en cuanto a los asuntos económicos se refiere, im-
plica que no sólo consideran la oportunidad del beneficio (ganancia), sino 
también la información que poseen acerca de sus pares, es decir, los demás 
empresarios que se dedican a la misma actividad, sea productiva o de ser-
vicios, y la utilizan para relacionarse tanto de manera formal a través de 
las cámaras o asociaciones a las que pertenecen, o de modo informal sea 
directa o indirectamente, es decir, que consideran la información subjetiva 
como una parte importante para decidir (Fishbein y Ajzen, 1975).

La caracterización de la personalidad empresarial que aquí se mues-
tra contradice la postura de la teoría económica tradicional o convencio-
nal porque, en primera instancia, el método utilizado no es precisamente 
del tipo matemático, que parte de una base de datos cuantitativa y que 
incluye observaciones estadísticas y soluciones analíticas para lograr el 
equilibrio, así como para comprobar la validez de la teoría comparando 
sus predicciones con la realidad. Más bien este estudio es de tipo acti-

27 Nota importante: la guía de temas utilizada durante las entrevistas de profundidad, así 
como la escala de personalidad empresarial están disponibles previa solicitud a la autora.

Cuadro 2
Factores de Personalidad Empresarial27

Factor 1 Factor 2 Factor 3 Factor 4 Factor 5 Factor 6

0.8945  0.8174  0.8372 0.8802  0.8988 0.9306

Colaboración 

inter-

empresarial

Propensión al 

riesgo

Autosuficiencia 

personal

Confianza Maquiavelismo Innovatividad

Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en la aplicación de la escala de 
las Premisas Económico Culturales a 55 estudiantes de carreras afines a los negocios 
en el Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas CUCEA, de la 
Universidad de Guadalajara, UdeG.
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tudinal, el cual se aborda a través de la información que se obtiene de 
las respuestas de valor que el mismo empresario ofrece respecto a lo 
que hace, cómo lo hace y porque lo hace, es decir, parte de la realidad 
y la analiza (Kvale, 1996; y Maxwell, 1996). Asimismo, el análisis de 
contenido muestra que las respuestas del empresario de la región centro 
occidente se encuentran fuertemente relacionadas entre sí; por tanto, los 
resultados tienen grandes posibilidades de funcionar como supuestos 
para continuar con un segundo estudio de tipo cuantitativo utilizando 
métodos de análisis estadístico.

Por otro lado, los resultados ofrecen información valiosa para el sec-
tor gubernamental, dado que incluye la percepción que los empresarios 
entrevistados tienen de la actividad y del desarrollo económico regional, 
así como las opiniones y expectativas que tienen respecto al quehacer 
del gobierno, no sólo en términos de infraestructura, sino fiscales. Asi-
mismo, los resultados acerca de las características de personalidad em-
presarial de los inversores en la región es una información sumamente 
importante dado que, a partir de tales, es posible establecer líneas comu-
nicacionales más efectivas entre el sector privado y el gubernamental.

Finalmente es importante mencionar que no obstante las grandes di-
ferencias en cuanto a la metodología y técnicas de análisis que se utili-
zan para comprobar los modelos de la teoría económica y la teoría psico-
lógica, la personalidad del empresario (desde la postura psicológica) y el 
comportamiento del inversor (desde la postura económica) no presentan 
grandes diferencias (Bird, 1989), dado que ambas han estudiado (con 
diferentes técnicas) la toma de decisión del empresario en cuanto a la 
inversión se refiere, a partir del análisis de conceptos tales como la crea-
tividad e innovatividad y la búsqueda o aversión al riesgo; sin embargo, 
la aportación es importante debido a que, a partir de las características 
de personalidad psicológica identificadas a través de este trabajo, es po-
sible comprobar la hipótesis, es decir, que la intención de invertir está 
influenciada por factores subyacentes de cultura económica, manifiesta 
en características de personalidad empresarial. En otras palabras, que 
el tipo de personalidad empresarial –autosuficiencia personal, altruis-
mo, individualismo, propensión al riesgo, relación inter-empresarial, 
reciprocidad esperada, asociacionismo, capacidad para reunir recursos, 
creatividad/innovación, confianza y maquiavelismo– conformada a par-
tir de la cultura económica ((Spilling, 1991), influye en la intención de 
invertir; y que los factores identificados a partir de la construcción y 
validación de la escala –Premisas económico culturales- tienen grandes 
posibilidades de funcionar como una variable de la cual dependería la 
decisión de invertir (Throsby, 2001).
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Antes de concluir es importante señalar que los resultados deben 
tomarse con la debida cautela, dado que no es posible generalizarlos, 
considerando su posición de estudio cualitativo basado en entrevistas 
de profundidad, con una muestra poco representativa seleccionada por 
conveniencia y sin aleatoriedad.
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